
La poblacióV\civil

y las políticas de poblacióV\

RC\~IBel'\ítez Zel'\tel'\o

En los últimos años se da un renaci-

miento notable del pensamiento social,

quecorresponde a la necesidad, cada vez
más señalada de una JUSTICIA REAL,

que rompa las sujecionesde la actual
crisis de crecimiento endonde seplantea
una sola alternativa conductora de todo

el proceso de cambio, la que otorga un

gran peso a las grandes virtudes de una

economía competitiva de mercado. Por

ahora, ennuestro país, aún es prematuro

decir que se ha desembocado a un proce-
so de crecimiento estable. Por su parte,

en el discurso político la prioridad es el
cambio estructural, la modernización y

la apertura a nuevas condiciones compe-

titivas, aspectos a los que hay que dar
atención en cualquier planteamiento
sobre el futuro.

El cuestionamiento más repetido

se relaciona con la duda respecto a que

la apertura irrestricta de los mercados

conduzca, por sí misma, al cambio es-
tructural deseado. Por otra parte, se con-

sidera que el crecimiento de las importa-

ciones de bienes de consumo y el aumen-

to de las actividades de maquila, son

actividades con un grado de
eslabonamiento bien limitado con el res-

to de la economía y no se hace evidente

que las empresas mexicanas se han in-

corporado de manera continua al cambio

estructural y en el mejor de los casos su

capacidad depende de que ya estén vin-

culadas a los grupos de empresas
transnacionales.

El cambio descansa en la política

económica, sin que sus frutos puedan ser

compartidos por la mayoría de la pobla-

ción. En los análisis de ingreso por
perceptores, de 1984 a 1989 se muestra

"una mejoría generalizada en el goce de
los beneficios del crecimiento económi-

co, pero que sólo tuvo significación para

el décimo decil y en menor medida para

el noveno", los de más elevados ingre-

sos, y "del aumento que tuvo lugar entre

1989y 1992 la mitad fuea parara manos
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43 deldécimodecil".Al controlarlaevolu-

cióndelosingresosrealesporhogar,"ya
no resulta válida la aseveraciónque

entre1984y 1992tuvolugarunproceso
sostenidode aumentoen los ingresos

realesde toda la población" (Cortés,

1994,pp. 13, 14y 20).
Lo queresultaunaevidenciaes

que"loshogaresmexicanosaumentaron

la explotacióndesusrecursoshumanos
como una forma de paliar los efectos

negativosquetuvosobresuspresupues-
tos familiares la política económica,

puestaenprácticaapartir delaspostri-
meríasdelosochenta"(Cortés,1994, p.

21).
Con esta información básica me

permito concluir una primera parte de la
semblanza de la problemática actual de

la población civil, tal y como.me fue
solicitado en la invitación que muy
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gentilmente se me hizo y que agradezco.

Si pasamosa otros rubros tambiénmuy
básicosde indicadoresdebienestarso-

cial, como educación o vivienda, en

ningún caso se han dado avances signi-

ficativos. No deseo repetir lo que se ha
indicado sobre estos temas en este foro

y otros muchos. Tan solo afumar, junto

con otros, que será imposible la moder-

nización productiva que nos permita

participar en la competencia mundial sin

eliminar el enorme rezago en escolaridad

y en calidad educativa. En nuestros sis-
temas escolares los conocimientos cien-

tíficos y tecnológicos se incorporan a

destiempo, y en la mayoría de las univer-

sidades públicas y sobretodo en las
privadasno se realizantareasde inves-
tigación científica. Son universidades
incompletas. Hay que insistir en el
señalamiento, de que si bien se mantiene

en el discurso político el requerimiento

demodernizacióndesdefmesdel siglo
pasado y como sustento también de los

principios que dieron sustento a la Re-

volución Mexicana, y que se renuevan
cada sexenio, no nos acercamos aúnala
modernidadreal, sobretodo a una mo-

dernidaden la prácticapolíticay en la
vida social concreta al interior de los

hogares, que haga posible la participa-

cióndela sociedadcivilenáreasquele
correspondenporpropioderecho,como

es la política de población.

La políticade población, tal y
comolohe señaladoenotrasocasiones,
tienedoselementosquelaorientanenla
búsqueda demayorbienestar, los dere-



choshumanos y lasnecesidadesdela
población,y elenlaceentrelosderechos
humanosy la libertad, las libertades

personales,individualesy tambiénlas
libertadespúblicas. Lo anterior,enun
desglosemínimo, planteala exigencia
delreconocimientodela calidaddeper-

sonajurídica, esdecir depersonaenel
ámbitojurídico político,y otro nivel, el
dela libertaddela intimidad,o la auto-

nomíapersonalendondesedalazonade
reservadela privacidad.Cadaderecho

personalparael gocey ejerciciode los
derechoshumanossedaen la comuni-

dadpolítica, con su claraequivalencia
de libertad jurídica que especificael
derecho:delderechoaltrabajo,deliber-

tad religiosa,de asociación,deexpre-
sión,detránsito,libertadenlasdecisio-

nessobreelpropiocuerpo.No haydere-
cho personalqueno puedaexpresarse
comounalibertadpersonal,lo quenos
llevadeinmediatoaconsiderarlas"ata-

duras"dela libertadfrenteala igualdad,
o dichoentérminossociales,frentea la

distribución igualitaria de la libertad.
Enestesentido,elobjetivocentraldela

política de población es acrecentarel
ejerciciodela libertady losderechosde
losmenosfavorecidos;dequienesestán
encondicionesdemarginalidad,depo-

breza; de los que tienen limitaciones
sustantivasparaelejerciciodesusliber-

tades:de trabajo, de educaciónde sus

hijos, desalud,deviviendaparael nú-
cleofamiliar.Cuandohaytantos,bienlo

sabemos,queno estánenel disfrutede
susderechos,queno puedenejercersu

"...Lasociedadcivilenfrentabásicamenteel

ejercicio de susderechos,el uso desusliber-

tades.Desdeestaperspectivala políticade

poblacióndebe,ensusprincipiosy regla-

mentación,partir deconsideracioneséticas,

deunaéticasocialy deunaéticapública..."

libertad, los derechos están estrangula-

dos y los derechos formales no son liber-
tades reales.

La sociedad civil enfrenta básica-

mente el ejercicio de sus derechos, el uso

de sus libertades. Desde esta perspecti-

va la política de población debe, en sus

principios y reglamentación, partir de

consideraciones éticas, de una ética so-

cial y de una ética pública. Todas las
áreas de acción del Estado deben ser

contempladas desde estas perspectivas

para orientar las acciones programáticas

concretas que derivan de la política de

población. Los derechos humanos tie-

nen sobre sí el que son derechos morales.

Hay una ascendencia moral, ética, tam-

bién sobre lo jurídico, que descansa
sobreel reconocimientode la dignidad
humana.

Resulta pertinente ampliar nues-
tro listado de derechos humanos: a la

vida, a la integridad fisica y psíquica, a

la dignidad personal, al nombre, a la
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nacionalidad, a la identidad sexual, a la

libertad personal de intimidad,
privacidad, inviolabilidad dedomicilio,

de ejercicio de la sexualidad y otros.

Estamos frente a un conjunto de dere-
chos civiles, sociales, económicos, cul-

turales ypolíticos que deben darse en un

Estado de justicia en donde la solidari-
dad social necesita recrearse en íntima

relación con la cultura, en donde se hace

evidente la gran importancia de los me-

dios educativos; las situaciones políti-

cas con sus resistencias y conflictosy los

factores: población, economía y tecno-

logía.
Me interesa resaltar, un apartado

particular: la enorme importancia de la

educación en población contemplada en

términos amplios, precisamente asocia-
da al tema de las libertades: desde la

perspectiva de demandas que plantea la

modernización. Considero que el rápido

avance de la práctica política nacional,

el tratado de libre comercio y los ajustes
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"...La sociedadcivily laspolíticasdepo-
blacióndebenconsiderarseentérminosde

prácticapolíticaypartirdelalibertadde
los individuos,compatibleconel orden
social.Esclaroqueencondicionesdede-

mocracialimitaday presidencialistaesta-
mosfrenteaunEstadoautoritarioconuna

políticadepoblaciónendondela partici-

pacióndela sociedadcivil esnula..."

necesarios en el aparato productivo, no

han sido entendidos por las cúpulas

burocráticas, particularmente en lo que

se refiere a la competencia y orientación

política hacia la colectividad.

No es posible avanzar hacia la equi-

dad y la modernización cuando en el

tema de educación en población se dan

retrocesos, de la mismamanera enque se

ha retrocedido en otras áreas de la polí-

tica de población,a lo cual no haré
referencia aquí

Se requiere ampliar el horizonte del

conocimiento agr.egando una cultura de-

mográfica integral, requerida de una

racionalidad distinta, conocedora de las

funciones de los cuerpos humanos y

sobre las relaciones sexuales y sus con-

secuencias; que propicie la planeación

de la descendencia y facilite el acceso a

los métodos anticonceptivos y permita

el cumplimiento del mandato constitu-

cional acerca de la libertad para decidir

el número de hijos y el momento en que
éstos se desean; que difunda el conoci-

miento de la historia de la población

mexicana desde sus primeros
asentamientos, su distribución y los fac-

tores demográficos que han determina-

do su crecimiento y analice las relacio-
nes entre dinámica y estructura de la

población, así como los condicionantes
sociales, económicos, del medio am-

biente, y aquéllos del orden cultural

implicado en la constitución, desarrollo

y formas de disolución de la familia en

México. Una cultura demográfica que

incluya la comprensión de la transición



demográfica en otros países y regiones,

como parte no sólo del conocimiento

necesario para explicamos el ser huma-

no y su historia, sino de los grandes

procesos de cambio que se están reali-

zando, desde perspectivas universales,

Al sistema educativo nacional hay que

decide que todo esto es posible sin vio-

lentar su estructura, más bien emique-

ciendo el conocimiento actual que debe

trasmitirse. También hay que señalar

que el espacio que tuvo el tema de la
familia en la Reforma Educativa de 1972

y de 1978 se ha perdido en el proceso de

reforma actual (Aguilar, 1994).

La sociedad civil y las políticas

de población deben considerarse en tér-

minos de práctica política y partir de la

libertad de los individuos, compatible

con el orden social. Es claro que en

condiciones de democracia limitada y

presidencialista estamos frente a un Es-

tado autoritario con una política de po-
blación en donde la participación de la
sociedad civil es nula.

En estas condiciones es el Estado

el que interpreta el beneficio social y

determina, desde su pr<?piaética, las

acciones a seguir sin buscar los puntos

de vista del otro, del individuo, de los

individuos, con toda la riqueza de su

diversidad cultural, étnica y social. Es la

población y la familia las que requieren

una incorporación real en la política

social y el nuevo proceso de tal política

de población debe partir precisamente

del conocimiento de la manera en que se

conciben y valoran, para la propia for-

mación individual, familiar y comunita-

ria, los aspectos demográficos en el cur-

so de vida. Es claro también que las

soluciones a buena parte de los proble-
mas relacionados conlos montos, distri-

bucióny dinámicade la poblaciónno
pueden implementarse sin tener en cuen-

ta a la poblaéión misma. Cada vez más,

desde nuevas perspectivas, como la que

surge con la inclusión del medio am-

biente, las propuestas de solución que-

dan condicionadas a la participación
social.

Claramente estamos frente a un

Estado de democracia real, en donde la

controversia política confronta la cues-
tión de interrelación entre las dos entida-

des sociales Estado-individuos. Y lo

que se confronta es autoritarismo versus

democracia; colectivismo versus indivi-
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dualismo; competencia versus coopera-
ción.

~

La gran discusión de participa-

ción política y social transita hacia la

cuestión de cómo y cuánto poder y res-

ponsabilidad debe tener cada entidad: el

¡
~
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Cortés,Fernando, 1994, "Estrategiasde
loshogares encontextos decrisis, ajuste
y estabilización", Seminario de Hoga-
res, familias: desigualdad, conflicto, re-
des solidarias y parentales. SOMEDE e
INEGI. Aguascalientes,México,27 a 29
de junio de 1994.
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Estado, el Individuo.

No tengo dudas respecto a que los

mexicanos exigimos, cada día con más

fuerza, el ejerciciopleno de la libertad en

un Estado de justicia y equidad.
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